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    SINOPSIS


     


    En un principio, cuando conocí a Marcos Vielman, me pareció la persona más arrogante con la que alguna vez me había topado. Deseaba alejarme de él, pero una vez nos enredamos en un juego de seducción, todo se me salió de las manos. Todo lo que había comenzado con un juego, se fue convirtiendo en otra cosa, aumentando nuestros lívidos, y todo hubiera seguido su curso de no haberme enterado que él, me “estaba usando para satisfacer su ego y cuerpo”, o al menos eso creí. 


    Me alejé de él con la promesa de volver y vengarme, pero cuando volví, poco a poco me fui dando cuenta de que yo no había hecho nada más que añorar el juego, y en un intento estúpido de venganza, seguí con el mismo juego de seducción, aunque no duró mucho, ya que él me descubrió desde el principio y fue más grande los otros sentimientos que nos rodearon y nos hicieron claudicar, convirtiéndonos en una pareja real…


    Y ahora, nuestra historia está a punto de acabar, o de comenzar…
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    Camino sorteando las hojas y ramas que se han caído de los árboles que hay en el cementerio. Este año, el otoño ha sido muy brusco y prácticamente los árboles se han quedado desnudos rápidamente.


    Tomo fuertemente mi bolso antes de dejarlo sobre el suelo frente a la lápida de mi tía Alice. Me agacho para poderme sentar fácilmente en el suelo. 


    —Hola tía —la saludo conteniendo la respiración. 


    Sonrío abiertamente al darme cuenta que llevo bastante tiempo haciendo esto, hablando con los restos de mi tía. 


    —Espero que al venir tenga conexión directa contigo, donde quiera que estés —menciono observando el cielo, el cual esta despejado. 


    El viento hace que las hojas se vuelen sobre mis piernas y que mi cabello suelto dance a su ritmo, revolviéndolo completamente. 


    Respiro hondamente, disfrutando de las sensaciones que me hace sentir, en general, el ambiente. Lejos de ser lúgubre, el cementerio, tiene cierta aura diferente y confortable que me hace sonreír y sentirme tranquila. 


    —Vengo a actualizarte —sigo hablando con Alice. Saco una botella de champaña de mi bolso y una copa. Descorcho la botella y me sirvo un poco en la copa—. Sé que, hace más o menos un mes que no he venido, pero es por una buena razón.


    Tomo un pequeño sorbo de champaña y dejo que mi gusto se deleite con el líquido antes de seguir hablando. 


    Sonrío, mordiéndome el labio inferior, conteniéndome para no gritar lo que le tengo que decir a mi tía. La cara se me calienta de la emoción y un cosquilleo me recorre todo el cuerpo. 


    —Lo voy a decir sin más —le digo, conteniendo nuevamente el aliento—. ¡Me voy a casar tía! —suelto un medio grito al final. 


    Temerosa de que alguien haya escuchado mi voz, miro hacia todos lados, pero no hay nadie en el lugar. Por suerte, he tomado la decisión de venir por la mañana, y de esa forma evitar ver un entierro.


    —No te imaginas todo lo que ha pasado en este tiempo, tía —prosigo—. Resulta que hace más de un mes, Marcos me propuso matrimonio —suspiro prolongadamente, recordando cómo me propuso matrimonio y todo lo que vino después de eso—. Lamento no haber venido antes a contártelo, pero es que las cosas se han vuelto un poco… precipitadas —achico los ojos, pensando si esa es la mejor palabra para utilizar—. De cualquier manera, me caso, eso es un hecho, y es un hecho también, que mi boda, será en unos cuantos días. Tres días para ser precisa —acoto con la voz soñadora. 


    Un escalofrío me recorre cuando, de nuevo, el viento hace de las suyas. 


    —Sé que parece que vamos muy apresurados, pero no es cierto —niego con la cabeza, vehementemente, para luego tomar un trago grande de champaña—. Estoy consciente que solamente hemos estado un mes comprometidos, y que gracias a mí… hemos tenido que apresurar todo esto, pero creo que tú avalarías porqué es que lo quiero así. —Tomo otro trago, acabándome lo que tengo en la copa, por lo que me toca servirme más. 


    Hago una pausa. 


    —Creo que lo mejor será contarte desde el inicio, es decir, desde la proposición —decido, acercándome más a la lápida de Alice, para sentarme junto a está. 


    Miro el cielo por un rato, mordiéndome la mejilla y recordando exactamente todo lo que sucedió ese fantástico día. 


    ***


    Hace más de un mes.


    —Ya casi estoy llegando —le digo a Marcos, mientras estaciono mi Mustang en el subterráneo del departamento de él. 


    —Está bien, te espero aquí arriba —dice él, terminando la comunicación. 


    Hoy es nuestro tercer aniversario, lo que significa que es un día especial, digno de celebrar por todo lo alto, y eso incluye usar algo muy propio para ello, es decir, muy poca ropa por debajo del abrigo que llevo puesto…


     Salgo del auto y camino hasta el ascensor, donde saco el pequeño espejo que cargo en mi bolso, para verificar si mi maquillaje sigue igual a como lo deje hace unos minutos. 


    Este día ha sido todo un reto en cuanto a cómo he tenido que hacer todo, debido a que el juzgado estuvo bastante lleno, pese a que es viernes, lo que no es usual. Acabé con todos mis deberes quince minutos después de la hora de salida, lo que significo hacer un esfuerzo magistral, en cuanto a rapidez, para poder acicalarme a conciencia para estar presentable para nuestro aniversario, no obstante, lo había logrado. 


    Retoco un poco mi labial rojo y quedo feliz con el resultado. Todo parece estar en orden. 


    Debo admitir que es poco usual que esté arreglada de esta forma, sobre todo porque tiendo más a ir por otra línea de vestuario, pero me pareció que era la perfecta ocasión para probar otros horizontes. Por lo que, ahora llevo puesto un vestido color crema, con transparencias de encaje del mismo color; el vestido es cortísimo, cubriendo nada más lo necesario, además, por debajo llevo puesto un conjunto de corsé del mismo color que, remarca más mis curvas, haciéndolas más vistosas, y por supuesto, realzando más mi busto y mi trasero, además de unas bragas minúsculas a juego. Los tacones son sencillos, es decir, unas sandalias delicadas de color negro, lo cual hace juego con el abrigo que llevo encima. 


    El maquillaje lo mantuve al mínimo, exceptuando el hecho de que maquillé mis labios con un todo rojo fuego que le confiere un poco de sofisticación a mi estilo. Mi cabello lo alisé y lo dejé suelto, sin hacerme ningún peinado. 


    Me pareció muy apropiado todo mi vestuario, especialmente porque nada más Marcos me vería, y nadie más se daría cuenta de lo corto y revelador que era mi vestido. 


    Confiada, salgo del elevador y camino directo hasta el departamento de mi novio. 


    Toco el timbre dos veces y espero que abra. 


    A los segundos la puerta se abre y lo primero que noto es la forma en la que él está vestido. Alzo una ceja, viéndolo de pies a cabeza. Lleva puesto un traje negro muy elegante y, en lugar una corbata, se ha puesto un corbatín. 


    Sonrío y me muerdo el labio inferior. 


    Le queda muy bien ese estilo, se ve muy guapo y, sobre todo, hace que sus ojos azules, resalten más. 


    —Te ves muy bien —le digo relamiéndome los labios, con ganas de desvestirlo. 


    —Lo mismo digo —dice él, sonriendo algo nervioso. 


    Abre más la puerta para que pase y me sorprendo al ver todo su departamento. 


    En lugar de estar alumbrado con electricidad, es decir, con lo normal, él ha puesto un montón de velas por todo el lugar. Además de eso, ha puesto jarrones de rosas rojas en todas partes. La mesa del comedor está muy ordenada, con todo lo necesario para una cena muy romántica, lo que incluye un candelabro antiguo en medio de esta. 


    —No soy muy romántico normalmente —expresa él, retorciéndose levemente—. Pero quería hacer algo distinto hoy —sonríe más, haciendo una pausa, dejándome admirar todo—. Nuestros anteriores aniversarios han sido un poco…


    —Sexuales —termino por él, todavía conmocionada por la decoración.


    —Bueno sí —admite—. Pero hoy no —sacude la cabeza—. Quiero que hoy disfrutemos de un modo diferente —se acerca a mí y pone su mano derecha en mi barbilla haciéndome verlo. 


    Sus ojos me enloquecen, tienen un brillo especial que hace que me quede totalmente perdida en sus iris azules. 


    Marcos se acerca más a mí y me besa, un beso dulce, lento, en el que nos permitimos sentirnos. Paso mis manos por su espalda subiendo lentamente y acercándome más a él, mientras él me toca con vehemencia la cara, el cuello, rosando con sus dedos el lóbulo de mis orejas, excitándome de una forma sensacional.


    Después de unos gratos segundos, se aparta de mí, dejándome necesitada de más, pero no reniego. 


    Como un león, admirando a su presa, gira alrededor de mí, posicionándose en mi espalda. Con delicadeza me quita el bolso y me ayuda a quitarme el abrigo, depositando un beso en mi cuello cuando baja por mis hombros la prenda. 


    Lo siento alejarse para luego abrazarme por detrás. 


    —Creo que este vestido te queda muy corto y muy bien —susurra en mi oído. 


    —Y eso que no lo has visto por delante, y tampoco lo has visto en el suelo —le provoco, volteando la cabeza para verlo. 


    Paso una mano por su barbilla y me acerco para darle un casto beso en los labios. 


    Se aleja de mí y me agarra de la mano para llevarme hasta la mesa. Veo cómo, de reojo, me mira completamente, quedándose más tiempo del necesario en mis pechos. 


    —¿Qué llevas por debajo? —pregunta sin quitar la vista de mis senos, los cuales se ven exuberantes dentro del vestido, gracias al corsé. 


    —Ya lo verás —le guiño un ojo.


    Marcos me ayuda a sentarme en mi puesto para después desplazarse a la cocina, mientras yo aprovecho a verle el trasero y lo bien que le hacen esos pantalones. 


    Vuelve con los dos platos de comida.


    —Quisiera decir que yo lo hice todo, pero tuve ayuda de mi madre. —Alzo una ceja, sabiendo perfectamente que ella es lo que debió haberlo hecho todo—. Aunque no lo creas, está vez le ayude —se defiende de mi muda acusación.


    Pone el plato frente a mí y me relamo los labios. El plato se ve exquisito, y huele muy bien. 


    Marcos se sienta y me hace una seña para que pruebe la comida, mientras él se queda expectante. 


    Pruebo primero la carne y me quedo un momento, saboreándola. 


    —Está muy buena —le digo en un tono sensual que lo hace
sonreír de inmediato, quitándole la tensión.


    La luz de las velas titilante hace que su sonrisa y su mirada, se vean aún más sexys, más majestuosas. 


    Mi interior se revuelve, anticipando lo que sucederá después, de la comida… ¡el postre!


    La cena pasa en silencio, un silencio muy tentador en las que las miradas hablan, provocándonos lentamente, en un juego muy excitante. 


    Al terminar el plato, Marcos me lo quita de enfrente para llevarlo a la cocina, donde lo deja y trae consigo el postre, es decir un delicioso flan decorado de fresas bañadas en chocolate. 


    Parte un pedazo del flan y lo pone frente a mí, para después hacer lo mismo para él.


    Agarro un pedazo de flan y se lo doy a él. Me ve extrañado por un momento, pero acepta mi ofrecimiento, metiéndose en la boca el contenido que está en la cuchara. 


    Una vez lo tiene en su boca, me levanto y, olvidándome que la mesa está en medio de nosotros, me acerco a él para besarle los labios.


    —Así lo quería probar —exclamo, saboreándome los labios, después de besarlo. 


    —¿Y qué tal está? —cuestiona, alzando una ceja. 


    —No estoy segura —me muerdo el labio. Agarro una fresa de mi plato y luego se la embarro en los labios y nuevamente lo vuelvo a besar. 


    El sabor del chocolate y de la fresa llegan hasta mi paladar, calentándome más por dentro, haciéndome sentir deseosa de su cuerpo. 


    —Me parece que esta delicioso —digo, alejándome un poco para poderlo ver. 


    Siento el calor del candelabro a mi lado y prefiero sentarme antes de seguir así y quemarme. 


    —A como sigas así, te juro que no vamos a terminar esto —señala Marcos, viendo la comida. 


    Sonrío maliciosamente y me meto un buen pedazo de flan. 


    Seguimos tentándonos con las miradas, mientras terminamos el postre. 


    Una vez acabamos, Marcos se levanta de su asiento y se para frente a mí, ofreciendo su mano para ayudarme a levantarme. Tomo su mano y me paro muy cerca de él. 


    —¿Quieres vino? —me pregunta, poniendo sus manos en mi cintura.


    Niego con la cabeza, pasando mi dedo índice por todo su tórax. 


    —¿Qué tal si vamos a tu cuarto? —pregunto alzando la vista para poder observar sus preciosos ojos azules que, desde la primera vez que lo vi, amenazaban con descolocarme, electrofulgurándome. 


    Lentamente, me regala una sonrisa sensual y niega con la cabeza. 


    —Antes, tengo que hacer algo… —menciona tranquilamente.


    Se registra el saco y se saca de él una pequeña cajita de terciopelo de color rojo, y luego se hinca sobre una rodilla. 


    Sosteniéndome mi mano, mira hacia mí.


    Me quedo sorprendida por un segundo al comprender qué es lo que está haciendo. 


    Contengo el aliento mientras él dice las palabras que concluye con la proposición:


    —Kendra, desde que te vi, ese día en la sala de juntas, me pareciste una mujer hermosa, no —se corrige—, eres más que hermosa, sin embargo, fue hasta que increpaste a la que en ese entonces era mi secretaria, que me di cuenta lo mucho que me gustabas, lo mucho que quería conocerte y lo mucho que te deseaba, y no hablo de algo tan banal como satisfacer mis deseos sexuales —niega lentamente—, sino de algo más. Ese día me di cuenta que me atraías por algo más que sólo tu físico, aunque eso fue en lo que primero me fije —hace una pausa, mirándome significativamente—. Debo admitir que me frustro que te fueras sin esperar mi explicación, pero me encantó volverte a ver y me gustó más cuando por fin dijiste que sí, a ser mi novia. Ahora, quiero que vuelvas a decir que sí —inspira hondo—, pero esta vez no es para que me contestes lo que ese momento te dije, sino para que me digas si quieres ser mi esposa.


    La pregunta está ahí, aunque realmente no la ha hecho. 


    Estoy conmovida con su gesto y deseo mucho gritar que sí, pero mi cuerpo está todavía en shock, por lo que sólo puedo asentir fervientemente. 


    Los ojos se me nublan debido a las lágrimas, aunque no es muy propio de mí dejar que las emociones me embarguen de esa manera. 


    Marcos sonríe más abiertamente, y noto cómo, levemente, parece más relajado. 


    Abre la caja con una mano y como puede, sin soltar mi mano, agarra el anillo y me lo pone en mi dedo corazón. 


    Se levanta tranquilamente y me toma de la cara para poderme besar a su gusto. 


    El beso es muy pasional, cadencioso y lento. Pongo mis manos en sus pectorales y siento el latir de su corazón, el cual me deja claro que está igual que yo…


    Una idea me viene a la cabeza y me separo bruscamente de él, dejándolo desconcertado, con el ceño fruncido. 


    —Tengo una condición —le digo, respirando superficialmente.


    Ahora la nerviosa soy yo.


    —Dime —alarga la palabra, sin salir de su desconcierto. 


    —Quiero que sea pronto —afirmo, seria—, y quiero que una vez casados… —trago saliva, pasándome el nudo que tengo en la garganta. Esto es algo que llevo pensando algún tiempo, y de lo cual estoy muy segura. He querido esto desde hace mucho, mucho antes de ser consciente de ello—, tengamos hijos, y no sólo quiero uno —le aseguro elevando la voz, sintiéndome osada. 


    Marcos abre los ojos, sorprendido. Se lo piensa un momento, bajando la vista al suelo, analizando lo que le propuesto. 


    —¿Quieres que mañana contacte a uno de los notarios del bufete? —me pregunta, volviendo a verme y sonriendo de oreja a oreja. 


    Imito su gesto, aliviada por ello. 


    Me acerco rápidamente a sus labios y los beso con vehemencia, agradecida ante su gesto. 


    El beso poco a poco lo vamos transformando en caricias, y él me detiene. 


    —Hoy no quiero algo rápido —pide.


    Asiento, comprendiendo a qué se refiere. 


    Me toma de la mano y me lleva hasta su recamara, donde, al igual que la sala, está iluminada por muchas velas, con la diferencia de que aquí no hay rosas. 


    La luz de las velas, junto con la luz de la luna que cala por la pared de vidrio, hacen que nuestra visión se haga más limitada, pero definitivamente le confiere un toque mucho más romántico que cualquier otro que he experimentado, sobre todo, por el hecho de que no hay tantas velas como en la sala, lo que hace que mi visión se enfoque más en él.


    Pongo mis manos sobre sus pectorales y lo miro fijamente, cargándome con la energía que desprenden sus ojos. Sus iris azules, brillan mucho más que antes, desprendiendo de ellas un aura electrificante, que me provoca, calentando completamente mi cuerpo. 


    Lentamente paso mis manos a su corbatín, mientras él mira fijamente mis movimientos. Le desato el corbatín para proseguir a desabotonarle los primeros botones de la camisa. 


    —De verdad me va a costar hacerlo lento —admito con la voz trémula. 


    Marcos me regala una sonrisa de lado y pone sus manos sobre las mías, sosteniéndolas sobre su pecho.


    —A mí también me va a costar, pero ya verás lo gratificante que será la experiencia —promete antes de acercarse a mí y darme un casto beso en los labios. 


    Nos despegamos lentamente, suspirando con pesadez. 


    Las manos de él recorren mi cuerpo, hasta que encuentra el cierre de mi vestido. Lo baja perezosamente, besándome la base del cuello mientras lo hace.  


    Cierro los ojos, permitiéndome sentir el contacto de sus labios tersos con mi sensible piel. 


    Ahogo un gemido, mordiéndome el labio inferior. 


    Estoy caliente, lista para hacer de todo, sin embargo, una parte de mí, también quiere hacer lo que Marcos me pide, y no sólo es para complacerlo a él, sino para complacerme a mí, porque esté juego promete ser espectacular. 


    Una vez el cierre de mi vestido esta bajado, cae hasta el suelo, revelando lo que llevo puesto debajo de él. 


    Marcos retrocede, abandonando mi cuello, dispuesto a observar lo que traigo puesto. 


    Comienza con mis piernas, subiendo lentamente… Le veo abrir los ojos al darse cuenta de la pequeña braga que llevo, pero es hasta que sube la vista a mis pechos, que se relame los labios y contiene el aire. 


    —Es nuevo —comento, feliz de verlo sufrir un poco. 


    —Me gusta —pasa su mano por el material del corsé—, sin embargo, me gustas más sin él —alza una ceja, mirándome intensamente. 


    Me muerdo el interior de mi mejilla. 


    Regreso mis manos a su cuerpo y le quito la chaqueta. 


    —A mí también me gustas más sin esto —menciono, halando levemente el cuello de su camisa. 


    Hábilmente le termino de desabotonar toda la camisa, observándolo fijamente, con una sonrisa burlona en mi cara, ya que sólo le toco levemente, lo que parece estar haciendo que se cuestione su decisión sobre ir lento. 


    Antes de poderle quitar la camisa completamente, me toma las manos con cierta fuerza.


    —Ya lo hago yo —indica, con la voz entrecortada. 


    Le dejo terminarse de desnudar, hasta que solamente le queda la ropa interior, y así, me toma de la nuca y me atrae hacía él, besándome intensamente, pero no por eso lo hace rápido y voraz, como tantas veces lo hemos hecho. 


    Me guia hasta la cama, donde me hace sentarme con delicadeza. Me recuesta lentamente, colocándose él sobre mí, en el mismo movimiento. 


    Su boca baja de mis labios a mi cuello y luego a mi clavícula, haciendo que, donde vaya su boca, deje un cosquilleo agradable y cálido. Baja más y llega a mi escote rebosante, gracias al corsé. Pasa un dedo por mis pechos, antes de recorrer el mismo camino con su boca. 


    Jadeo, expectante, calculando cuánto deberé esperar, pero a su vez, complacida.


    —Por favor, Marcos —suplico.


    Levanta su cabeza de mis pechos y sólo niega con tranquilidad.


    Achico la mirada, reprobando su actitud. 


    Una idea se me viene a la cabeza, para tratar de equiparar el puntaje, y hacernos estar en la misma página, es decir, hacer que sienta la misma necesidad que yo. Con mis manos, toco todo su cuerpo, mientras él ha vuelto a lo que estaba haciendo con mis pechos. Al llegar a la pretina de su ropa interior, la bajo lentamente, exponiendo su miembro a mis caricias. 


    Ni corta ni perezosa, en medio de un jadeo, gracias a que, de alguna manera ha logrado sacar mi pecho derecho del artilugio que llevo puesto y ahora está succionando mi pezón; le tomo el miembro y comienzo a mover mis manos sobre él.


    Marcos rezonga a mis caricias, pero no hace nada para frenarlas, lo que significa que él quiere ir más rápido, no obstante, se está conteniendo. 


    Saca mi otro pecho de su envoltorio y comienza a jugar con ambos, enviando espasmos de placer en todo mi cuerpo, haciendo que me contraiga más por dentro. 


    —Por favor —suplico nuevamente.


    Le escucho gruñir cuando le aprieto un poco más de la cuenta. 


    Se aleja de mí, haciéndome sentir confundida, pero se me pasa rápido al observar cómo se quita la ropa interior. 


    —¿Cómo se quita eso? —señala el corsé.


    Sonrío complacida ante su decisión de desnudarme ya.


    —Tiene un cierre al lado —le digo tocándolo, para luego bajarlo lentamente. 


    Marcos observa mis movimientos atentamente, haciendo que mi piel hormiguee donde él ve.


    Con un suspiro pesado, se pone nuevamente sobre mí y me besa con más ahincó, pero luego se calma nuevamente, dominándose. 


     Se hinca entre mis piernas, viendo mi pubis. 


    —¿Te gusta esto? —hala un poco el elástico de las pequeñas bragas. 


    Niego con la cabeza, prediciendo lo que hará. 


    Asiente gustoso, para luego pasar a romper la delicada tela, lo que hace que, inevitablemente jadee, excitada ante su movimiento tan masculino.


    Una vez lo dos estamos desnudos, Marcos se vuelve a poner en su posición inicial, y me hace poner mis piernas alrededor de su cintura. 


    Sosteniéndose con los antebrazos y mirándome fijamente, me pregunta:


    —¿Lista?


    Asiento, alegre de que finalmente voy a ser llenada por él.


    Lentamente guia su miembro hasta mi entrada y una vez soy tocada por él, me derrito en un grito mudo, arqueando mi espalda. Poco a poco se va sumergiendo más en mis entrañas, provocando que me caliente más. 


    Viéndome desde su altura, comienza a embestirme lentamente.


    Quiero más, quiero que vaya más rápido, pero antes de que pueda decir cualquier palabra, ordenándole moverse más, su mirada me interrumpe, logrando que mi corazón se agite más y cortándome la respiración. Cierro los ojos, recreándome con todas las sensaciones que me está haciendo sentir. 


    —Abre los ojos Kendra, dejame ver lo que sientes —dice 


    Como si se tratara de un afrodisiaco que me hace hacer lo que él quiera, abro los ojos y lo miro, y es en ese instante, en el que mi mente y cuerpo claudican ante todo lo que él me hace. 


    Me estremezco completamente ante Marcos, mientras él sigue moviéndose dentro de mí, mirándome atentamente, transmitiéndome todo lo que yo le estoy haciendo sentir. 


    Le suplico con la mirada y rápidamente él entiende y comienza a ir más rápido, intensificando y profundizando mi nirvana. 


    Antes de que él llegue a su propio éxtasis me besa, me besa con hambre, con pasión, entregándose y tomando todo de mí. 


    Nos quedamos así por un momento, para después despegarnos. 


    Se quita de encima mío y luego se acuesta a mi lado, atrayéndome consigo para que pueda abrazarlo. 


    —¿Sabes que una vez alguien me dijo que nunca ibas a hacer esto? —le digo, viendo el anillo en mi dedo.


    —Bueno, probablemente lo dijo alguien que no me conocía —responde con tranquilidad. 


    Alzo la mirada y me quedo viéndolo, feliz, sonriendo, llena de un nuevo sentimiento cálido y acogedor. 


    Marcos me devuelve la sonrisa, una sonrisa serena, que me hace revolverme por dentro, pero no por deseo, aunque eso no deja de existir. 


    ***


    Le cuento a mi tía todo lo concerniente a la proposición obviando los detalles sexuales, o cualquier implicación a ellos.


    —Fue uno de los mejores días de mi vida, y sí —prosigo con un tono soñador que pocas o nulas veces ocupo—, sé que me estoy apurándome mucho. Sé que él también lo hace para complacerme, aunque, le creo cuando dijo que lo mismo le daba a él casarse el mismo día que en unos meses… —me encojo de hombros—. Pero ¿sabes tía? Quiero una familia, quiero algo que por fin se sienta como una familia —bajo la mirada, evitando ver la lápida. Me muerdo la mejilla, tragando el nudo que se me ha formado en la garganta—. De no ser por ti, por Gabriel y su familia, y por Marcos y la familia de él… jamás hubiera sabido lo que significaba tener el apoyo de personas que, pese a todo, están contigo. 


    Sonrío melancólicamente. 


    —Te conté hace algún tiempo que, cuando conocía, finalmente la familia de Marcos, me di cuenta de que las familias son un poco más complejas de lo que me parecían a mí. Vi cómo era la relación de él con el doctor Vielman, e incluso, me sentí tensa con su madre por un tiempo, pero una vez todo eso se aminoro, una vez su padre le dejo ser, porque ya confiaba más en su hijo e incluso, orgulloso me dijo que Marcos era un bueno hombre… y cuando su madre por fin me abrazo fuertemente hace unas noches, pidiéndome que cuidara de su “precioso hijo”, que me lo encomendaba y confiaba en que yo le haría feliz… —suspiro—. He querido eso tía, he querido y deseado tanto tener una familia. Desde que comencé a observar de niña cómo eran las familias de Gabriel, o incluso la de Rafaela, que, ahora no puedo evitar adelantarme y quererla tener ya. 


    Hago una pausa, sintiéndome ligeramente patética, aunque a la vez creo que es una ridiculez pensar que, por tener ese deseo, significa que esté haciendo algo mal.


    —En otras noticias —menciono más animada, cambiando el tema—, mañana voy a tener mi despedida de soltera, aunque como sabrás, yo no tengo muchas amigas, bueno, en realidad, amigas sólo tengo a Miriam, y ella me dijo que, debido a que tiene que atender a su familia, puesto que es el cumpleaños número quince de su hijo mayor, no podrá venir a mi despedida de soltera; por lo que solamente estará Gabriel, Daniel y yo.


    Me río ante el hecho de que, mi despedida de soltera, tendrá invitados hombres.


    —Que quede claro —tomo un sorbo de champaña—, yo no les he pedido que hagan nada, o que vayan conmigo a algún sitio, ellos solitos se ofrecieron. Como recordaras, en mi cumpleaños número veinticinco se conocieron y desde ahí se han llevado un poco, por lo que, de alguna manera se pusieron en contacto ambos y han prometido hacer una despedida de soltera en regla -vuelvo al reír al imaginármelos a ambos en un club de strippers masculinos. 


    Niego con la cabeza, sacándome esas imagines de la mente. 


    —En fin, deseame suerte en mi matrimonio, tía —le pido, poniéndome de pie y guardando las cosas.


    Me despido de Alice y luego salgo del cementerio, dejando que el viento acompase y guie mis movimientos, degustando la sensación de tranquilidad que me ha regalado hablar con Alice. 
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    —Sal ya, Amaya —canturrea Gabriel desde el umbral de mi casa, agitándose de un lado a otro. 


    Le hago mala cara mientras me termino de arreglar mis zapatos, sentada en el sillón de la sala. 


    Una vez me ato bien las sandalias, me paro y camino hasta donde me espera mi amigo. 


    —Ya está —le digo enfurruñada. 


    —¡Al fin! —exclama teatralmente, alzando las manos al cielo.


    Niego con la cabeza y lo empujo para que me deje cerrar la puerta de la casa.


    Ambos nos subimos en el auto de Daniel, quien pacientemente nos ha esperado afuera, mientras ambos nos terminábamos de arreglar.


    —¿Listos? —pregunta Daniel, arrancando el auto. 


    —Dele mijo, que, si no, no salimos de aquí —le ordena Gabriel, hablando con un acento muy impropio de él.


    Daniel se le queda viendo con el ceño fruncido, pero finalmente acelera y salimos, directo a nuestro destino. 


    —¡Más vale que yo, era la que no era graciosa! —me burlo de Gabriel. 


    —No lo eres —recalca, alzando un dedo, completamente serio.


    —¿A dónde me llevan? —pregunto, poniéndome en medio de los dos asientos delanteros, y con ello, en medio de ellos. 


    Ambos se ven por un segundo y sonríen maliciosamente. 


    —Digamos que no será al mismo lugar en el que estuvimos ayer con tu futuro marido —responde evasivamente Gabriel.


    Los observo a ambos, pero ninguno parece delatarse. Fuera de una sonrisa pícara, no hay nada más en sus facciones que me den una pista.


    —Espero que no lo hayan llevado a un prostíbulo —señalo molesta.


    —Para nada, aunque, no crees que si te lleváramos a ti a un lugar donde hay strippers hombres, sería justo que él viera lo mismo, pero en mujeres —alega Daniel, con una tranquilidad parsimonia. 


    Me quedo callada, observándolo fijamente. 


    —Ya sabía yo que algo me olía mal… Eso de que tú seas más amigo de él que mío, no me conviene —le reclamo a Daniel.


    —Tranquila, Kendra, ni él ni yo permitimos, ni permitiremos que alguno de ustedes haga algo indebido —dice Gabriel, restándole importancia. 


    Frunzo la boca y me tiro hacia el asiento, enojada con ambos.


    —Además —agrega Daniel—, la culpa la tienen ustedes por no tener más amigos —se defiende ante mi acusación.


    —Mira que eso es cierto —concuerda Gabriel—. Es triste ver que a una despedida de soltero solamente van cuatro sujetos y el festejado, aunque más triste es tu caso.


    —¡Ah, callate Gabriel! —refunfuño, cruzando los brazos bajo mis pechos. 


    Nos quedamos en silencio un momento, pero a los minutos, ellos comienzan a hablar sobre lo “bueno” que estuvo ayer, que valga aclarar que ellos no lo planearon, sino que fue el tonto de Eric. Y de Eric, es el que menos me fio de los cuatro que fueron. ¡Ya me hubiera gustado que Gael fuera el que organizara todo!, pero no, ¡tenía que ser mi cuñado!


    Paro la oreja, tratando de escuchar un poco mejor sobre qué es lo que hicieron ayer. 


    —¿Recuerdas a la rubia? —le pregunta Daniel a Gabriel.


    —¡¿Qué si la recuerdo?! ¿Cómo puedes olvidar a una belleza como esa? —pregunta Gabriel, casi babeándose.


    Me acerco a ellos de forma imperceptible.


    —Sí, pero definitivamente la que estaba mejor es la que estaba con Vielman —menciona Daniel, haciendo un gesto con las manos que me parece que habla sobre la figura de la susodicha. 


    Entrecierro los ojos, molesta con ambos.


    ¡Qué desfachatez! 


    Gabriel voltea a verme y comienza a reírse histéricamente. 


    —No te preocupes, Amaya, no hicimos mayor cosa gracias a que tu marido no quiso hacer nada inapropiado —trata de reanimarme—. Te juro que te vas a casar con un santurrón, ¿verdad Daniel?


    —Por supuesto —asegura el otro. 


    Sospechando que, lo que me están diciendo no es cierto, me hago para atrás y me quedo quieta, analizando las cosas. 


    —Mejor ya no me digan nada —concluyo—, pero eso sí, yo si quiero algo de acción —afirmo.


    Gabriel voltea a verme.


    —¿Y no te parece cruel obligarnos a ver a hombres bailando? —pregunta contraído, con cara de perrito. 


    —Esa es mi venganza para ustedes… Ayer disfrutaron, así que hoy les toca aguantar —alzo las cejas repetidas veces. 


    A Gabriel se le desfigura el rostro y bufa, para después darse vuelta. 


    Ahora, la que sonríe maliciosamente soy yo.


    ***


    Llegamos a uno de esos lugares donde promueven las “noches sólo para chicas”, y Daniel estaciona en el único puesto disponible. 


    —Pregunta: ¿Cómo van a entrar si es sólo para mujeres? —cuestiono extrañada. 


    —Por eso no te preocupes —responde Daniel abrumado, observando fijamente la entrada—, conozco al dueño y va a hacer una excepción con nosotros; le comenté lo lamentable del caso de una novia que no tiene amigas mujeres.


    Hago una mueca, molesta ante su comentario, pero debo reconocer que es cierto. 


    Los tres nos bajamos y en la entrada le toca a Daniel decir quiénes somos para que los dejen pasar a ambos. El de seguridad se les queda viendo extrañado, y con justa razón. 


    Al entrar, me doy cuenta que es un lugar bastante oscuro, lleno de luces alógenas que no aportan mucha claridad al lugar. Al lado derecho, al centro del local, está una enorme barra, donde atienden tres chicas, repartiendo tragos. 


    —Vamos por tragos primero —sugiere Gabriel, con una sonrisa afligida. 


    Me rio de la cara de ambos, pero rápidamente me doy cuenta que están siendo foco de atención de varias chicas, lo que no significa que sea algo malo. A más de alguna noto verlos más de una vez. 


    Feliz camino hasta la barra. 


    —Me parece —le digo a los dos, acercándome a ellos, a modo de confesión—, que hasta podrían salir beneficiados con esto —les hago una seña para que vean a un grupo de chicas que no paran de vernos.


    —Si no nos matan —se encoge de hombros Daniel. 


    Vuelvo a reír y pido una botella. Una vez tenemos todo, nos vamos a una mesa vacía para poder conversar. 


    Olvidándonos de todo, comenzamos a bromear y a hablar de todo un poco. 


    —Por cierto, Kendra —llama mi atención Gabriel—, mi madre dice que pasará por ti pasado mañana para llevarte a la peluquería y ayudarte con lo demás para que te arregles —me avisa. 


    —Perfecto —acepto.


    La madre de Gabriel y la de Marcos son las que me han estado ayudando con la planeación de la boda. Ambas estuvieron el día que me probé por primera vez el vestido que usaré para la boda. Recuerdo cómo las dos se emocionaron mucho cuando me vieron en él, ambas concordaron que era perfecto para mí. A decir verdad, me encantó tenerlas en ese momento, y por supuesto que acepto, gustosa, la ayuda de la mamá de Gabriel, con quien he creado un lazo bastante peculiar; verdaderamente me trata como la hija que nunca tuvo. 


    —Oye, ¿por qué aquí no están los strippers que me prometieron? —pregunto un tanto molesta, haciendo un puchero.


    —Calma —dice Daniel—, eso es más noche, con suerte no sufriremos por mucho tiempo.


    —Mejor toma más —alega Gabriel, llenándome mi copa.


    Lo observo detenidamente, parece muy apurado para tome más, lo que quiere decir que trata de emborracharme. Él sabe, mejor que nadie, que mi resistencia al alcohol es muy débil, y creo que por eso me quiere emborrachar, para poderse ir sin ver a los strippers, pero no les funcionará. 


    —Mejor no, quiero estar lista para ver con claridad a esos hombres que me van a bailar —afirmo, asintiendo con la cabeza.


    Con mi visión periférica los capto, mirándose entre ellos, preocupados.


    Internamente me carcajeo por ellos. 


    La noche sigue su curso, tranquila. Tomo pequeños tragos de mi copa, sin llegar a excederme. 


    Sin que me dé cuenta, un grupo de chicas, el que estaba viendo a Gabriel y a Daniel hace ratos, se acerca a nosotros. 


    —Disculpen la pregunta —comienza una de ellas. Es una chica linda, mayor que yo por unos años, morena, con unos increíbles ojos cafés—, pero ¿Cómo es que los dejaron entrar en una noche sólo para mujeres? —se dirige a ellos, obviándome a mí.


    —Ah, eso es porque ellos vienen a acompañarme en mi despedida de soltera —me adelanto a ellos. La chica pone su atención en mí, ladea la cabeza y alza una ceja—. No te preocupes, que no les gustan las mujeres —agrego divertida—, ¿verdad chicos? —les pregunto a ellos, volteando a verlos.


    Ambos se ven sorprendidos, aunque Gabriel un poco menos que Daniel.


    —Eso es cierto amiga —contesta Gabriel, haciendo una voz más aguda de lo normal—. A nosotros no nos interesan las mujeres, nos gustan los machos como a ustedes —le guiña un ojo a la morena. 


    Me tapo la boca para no reírme ante la interpretación de mi amigo. 


    El que no parece muy feliz con el juego es Daniel, a quien parece que no le ha caído en gracia que le digan que es homosexual.


    —¿Entonces son pareja? —pregunta otra de las chicas, la más delgada de todas, quien es también, la más joven.


    —Ay, no, por supuesto que no, querida —vuelve a hablar Gabriel. Se le queda viendo por un segundo a Daniel—, a mí me gustan más… masculinos —alega pestañeando rápidamente. 


    —Ah —dicen todas en coros.


    Sonrío grandemente, tratando de contener la risa.


    —Lo mismo digo —dice Daniel, molesto—. Jamás me gustaría uno de tu estilo —lo mira recriminatoriamente.


    —¿Y ustedes vienen seguido aquí? —les pregunto, quitándoles la atención a ellos. 


    —No, no realmente —responde una rubia muy bonita. 


    Rápidamente noto como Daniel se le queda viendo fijamente, admirando su belleza. Debo reconocer que no tiene malos gustos… es una chica menuda, pero no tanto, con unas curvas bastante agradables y con una cara infantil que denota su inocencia. 


    —Estamos aquí porque estamos celebrando que hemos acabado la maestría —dice la última de ellas, la que, étnicamente se parece más a mí. 


    —¡Qué bien, felicidades! —les felicito.


    —Gracias —dicen todas al unisonó. 


    Las invito a que nos sentemos todos juntos, así poderles dar la oportunidad a mis solterones amigos para poder ver si ven alguna posibilidad de tener algo con ellas, aunque se los compliqué un poquito al decir que son homosexuales, no creo que eso les detenga, a ninguno. 


    Comenzamos a hablar amenamente y de una, aprovecho para preguntar cuándo podré ver a los strippers y me notifican que dentro de nada aparecerán.


    Emocionada ante la llegada de los strippers, tomo una copa más, achispándome un poco. 


    Pasan unos minutos más, en los que los chicos hablan con ellas, y yo les sigo la plática. De la nada, las luces se apagan completamente y todo el lugar enloquece en gritos.


    —Ya vienen —me informa la morena, codeándome. 


    Emocionada, trato de mirar las luces que aparecen de unas puertas que están ubicadas al otro lado del local. De ahí, comienzan a salir hombres muy fuertes, con diferentes cuerpos, aunque todos son musculosos y bastante atractivos.


    Todas las mujeres gritamos eufóricas, sobre todo yo, que nunca he visto un show de estos. 


    Poco a poco, las luces van subiendo hasta que se encienden unas luces estroboscópicas de diferentes colores. 


    Los hombres solamente llevan puesto un bóxer o un short corto, de color negro o blanco, el cual marca muy bien su paquete. Inevitablemente mi vista se va al paquete de uno de ellos. Es un moreno súper guapo, alto y muy bien marcado. 


    Le veo acercarse a mí, lentamente, bailando y viéndome fijamente.


    Alterada, me tomo otra copa de alcohol.


    Grito cuando lo tengo cerca y comienza a bailarme a mí. Mueve la silla en la que estoy sentada, poniendo sus manos cerca de mi cadera al hacerlo. 


    Con la cara roja, observo detenidamente cuando él se gira y hace un baile distinto, mostrándome más su trasero. 


    —Dale una nalgada —me sugiere la morena, complacida de verlo tan de cerca. 


    Me muerdo la mejilla, pero finalmente le pego a él en el trasero y luego grito, emocionada porque nunca he hecho una cosa como esa. 


    Las chicas alrededor mío se emocionan más. 


    Él se da la vuelta y se baja hasta mis piernas y luego, parsimoniosamente va subiendo por mi cuerpo, reptando lentamente, hasta llegar a mi cara, donde me ve fijamente. 


    El corazón me late deprisa.


    —Disfruta, amiga —grita Gabriel, usando su nuevo tono de voz. 


    Le veo por un segundo y noto su sonrisa agrandarse ante su comentario, definitivamente se esta divirtiendo. Por otro lado, noto a Daniel, quien está hablando con la rubia, poniéndole mucha atención. 


    Grito una vez más, y tomo un trago más, mientras disfruto del show. 


    Antes de irse donde otra clienta, el adonis moreno, saca una tarjeta de su bóxer ajustado y la pone en mi escote, guiñándome el ojo.


    Todas las de las mesas gritan, incluyendo a Gabriel, sin embargo, Daniel toma la tarjeta y la moja en su bebida, arruinándola al momento. Se me queda viendo por un segundo reprochándome mi actitud, pero luego la rubia le dice algo y me olvida. 


    Río ante su actitud y sigo disfrutando de la noche, viendo a los bailarines, ir de un lado a otro, haciendo su espectáculo. Luego de un rato, ellos se reúnen en el centro del lugar, donde no hay mesas y comienzan a hacer una rutina muy sexy, e incluso invitan a una afortuna para que vea más de cerca. 


    Así pasa la noche, entre gritos febriles de todas las mujeres del local. 


    Un rato después, me encuentro más achispada y mis amigos me sacan del lugar, arrastrándome, ya que yo quiero seguir viendo, pero no me lo permiten. 


    Antes de salir, veo cómo la chica con la que estuvo hablando Daniel, se le acerca precipitadamente y le entrega una nota, en la que logro ver que hay los dígitos correctos para formar un número de teléfono. Sonrío porque, pese a fingir ser homosexuales, igual se ha logrado algo con mis solterones amigos. 


    —Gracias, chicos —les digo en el coche, sintiéndome somnolienta—, lo he disfrutado mucho, aunque cierto tirano me quitó mi tarjeta —reniego, riendo, divertida, aunque no sé por qué. 


    —Ya no la vas a necesitar, Kendra —me asegura Gabriel.


    —Es cierto —afirmo—, ya tengo a alguien que me electrofulgura todos los días… —me río tontamente y me caigo hacia un lado de los asientos, y ahí me quedo, soñando con mi enojón de ojos azules. 


    ¡A quién le importa el moreno teniendo a mis ojitos azules electrificantes, que me hacen sentir deseosa cada vez que los miro!
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    —¿Estás nerviosa? —me pregunta la madre de Gabriel, Olga.


    —Honestamente —me le quedo viendo un segundo, mientras ella saca mi vestido de novia del sobre en el que está guardado—, estoy muy nerviosa. Creo que de no haberme hecho las uñas —miro mis manos—, ya me las estuviera comiendo.


    Alzo la vista y veo la expresión de Olga, está divertida, pero su cara no demuestra burla, sino dulzura. 


    —Es normal —hace una seña para que me ponga de pie. 


    Desde muy temprano, Olga me ha ayudado a arreglarme completamente, de esa forma estaré lista para Vielman. 


    Hoy me he despertado muy temprano ya que la boda será al mediodía, lo que ha provocado que desde la mañana esté dedicada a mi acicalamiento, de pies a cabeza. Una vez Olga pasó por mí, las estilistas se encargaron de mi peinado, maquillaje, uñas y poco más. Y con todo, pese a que mi concentración la he puesto plenamente en cada actividad, no he dejado de sentirme nerviosa, aunque, sobre todo, me siento ansiosa. 


    —Sabes —continúa ella, hablando, acariciando mi vestido y viéndolo significativamente—, cuando yo me casé con el padre de Gabriel… estaba que no podía con todas las emociones. Quería que ya fuera el momento de decir sí, pero me aterraba cualquier imprevisto. Estaba nerviosa porque tenía la tonta idea de que él, en algún momento se arrepentiría y Gabriel y yo quedaríamos desamparados… Eran ideas estúpidas, porque yo sé cuánto me ama, Marcelo, pero en ese momento mi cerebro no estaba pensando bien. Por ello, entiendo perfectamente lo que puedes estar sintiendo, aunque no quiero decir que tú tengas las mismas dudas que yo —hace una pausa y me ve feliz, rozagante, aún recordando, lo noto por su mirada. Se sienta al lado mío, manteniendo mi vestido bien estirado sobre sus piernas para que no se arrugue—. Lo que sí te puedo asegurar es que, una vez tú lo veas, todo ese miedo se irá menguando, y sólo sentirás un gran amor por ese hombre que tendrás al lado.


    Nos quedamos en silencio. Sopeso lo que acaba de decir. 


    Mi historia con Marcos Vielman no comenzó de la mejor manera, de hecho, recuerdo perfectamente que, la primera vez que lo vi, decidí huir de él. Todavía recuerdo cómo estaba regañando a Daniel, y luego, recuerdo perfectamente su mirada en la sala de conferencias, esa mirada que trató de intimidarme, esa mirada perfectamente azul que trataba de vislumbrar mi alma. Recuerdo todas las estupideces que hicimos antes de ser una pareja: la vez en la que él le había dicho a su padre que yo era un fraude, lo cual, a estos momentos no entiendo de dónde carajos lo sacó, pero ya no me importa cuestionarle, porque, todo eso ha quedado en el pasado. Nuestra relación, no tuvo un buen comienzo, pero nuestra relación como pareja ha tenido un buen desarrollo, un excelente desarrollo, que nos ha permitido conocernos y amarnos. Ya no existen esas inseguridades estúpidas hacia el otro, él ya no duda de mí, y yo ya no pienso que soy su muñeca inflable; claro, sabemos que no somos perfecto, y claro que muchas veces me ha hecho enojar dado que somos bastante diferentes, pero aún así, es la persona con la que quiero compartir mi felicidad, con la que quiero compartir mi tristeza, con la que quiero compartir mi vida. 


    Volteo hacía Olga.


    —Gracias por eso —le digo, aunque no es tanto por lo que dijo, sino por lo que me hizo recordar, y con ello, logro sosegarme un poco. 


    Suspira pesadamente, alegrándose. 


    —Mejor vamos a ponerte tu vestido de novia —indica, feliz. 


    ***


    Olga se va al hotel para cambiarse, prometiendo que estará a la hora para ver mi entrada. Además, me dice que dentro de nada llegará Gabriel, quien es el que me va acompañar al “altar”. Lo he elegido a él, porque es mi amigo más íntimo, porque es mi familia, es mi hermano. 


    Me levanto de donde estoy sentada y me voy directo a ver en el espejo. Llevo un vestido blanco sencillo con un pequeño escote en forma de corazón que sólo permite que parte de mi busto se asome. El vestido es largo, sobre todo en la parte de atrás, lo que hace que tenga una ligera cola, nada incómodo o muy llamativo. La parte de arriba del vestido esta confeccionada con un precioso encaje con un patrón de rosas que me sorprendió que me gustara tanto. Los tirantes sólo están hechos del encaje, el cual termina justo en mi cintura, con un lazo delgado de piedras, nada muy extravagante, y luego, el vestido se suelta ligeramente, sin ser pomposo. Mi peinado es alto, hecho para hacer resaltar más mi cuello, en el que llevo puesto una delgada cadena que era de Alice, que no tiene mayor cosa, más que un lirio, como los que a ella le gustaban. En la peluquería me hicieron el favor de colocarme de una sola vez el velo, aunque en este momento lo llevo para atrás. Es un velo corto, diseñado para cubrir mi cara y parte de mi espalda, y tiene casi el mismo grabado que el vestido, aunque solamente es en el borde de este. En cuanto a mi maquillaje, lo quise mantener expresivo y elegante, resaltando ligeramente mis ojos con un delineado un poco más grueso, pero sin ser demasiado evidente; y lo demás bastante natural, a excepción de mis labios, los cuales, a petición mía, los pintaron de un rojo fuego muy llamativo. Lo quise de esa manera porque sé cuánto le gusta a él verme con cualquier cosa roja. 


    El timbre de la casa me anuncia que ya ha llegado Gabriel a la casa. 


    Dejo de admirarme por un momento y camino para abrirle la puerta a mi amigo.


    Le sonrío al ver lo guapo que se ve con su traje azul oscuro de esmoquin. Pero es su expresión la que me provoca una risa. Tiene la cara de asombro más ridícula que he visto en algún tiempo.


    —Te ves muy bien, Amaya —dice entrando a la casa.


    —Ídem —respondo sin dejar la sonrisa. 


    —¿Estás lista? —me pregunta volteando a verme.


    Asiento, decidida, y tomo mi ramo, el cual esta conformado por rosas rojas. 


    ***


    —¿Estás lista? —me vuelve a preguntar Gabriel una vez estamos parados antes de donde comienza nuestro recorrido, aunque gracias a Dios nadie nos ve aquí donde estamos. 


    Respiro hondo, tratando de controlarme, porque los nervios han resurgido he incluso, están más fuertes que antes. Ahora hasta el estómago me duele. 


    Hecho un vistazo al lugar sin que nadie me vea. El local es un lugar al aire libre, y debo reconocer que todo se ve perfecto, las rosas blancas están en su lugar, guiando mi entrada, al igual que en los arreglos de las mesas. Donde me espera Marcos, está también decorado sobriamente. Él me espera en una pequeña tarima en la que, por el momento, solamente está él y el notario que nos casará. En realidad, para la decoración y forma de cómo sentar a las personas, no nos hemos esmerado demasiado, solamente pusimos desde ya, las mesas en las que comerán los invitados, a los lados del camino por el que pasaré y al final del camino la tarima en la que nos casaremos. No es nada espectacular, pero tampoco se ve mal, por lo que estoy conforme con ello. 


    Volteo nuevamente donde Gabriel, retorciéndome. 


    —Tranquila todo estará bien. Vielman va a enloquecer cuando te vea y de inmediato querrá dar el sí —me asegura, pasando su mano sobre mi hombro, reconfortándome.


    —No dejes que me caiga —le digo emocionada, a punto de llorar, aunque también es una amenaza. 


    —No lo haré —promete feliz. 


    Gabriel le hace una seña a alguien y comienza a sonar la marcha nupcial, tocada con un violín. Las notas me ponen la piel de gallina y me cuesta tomar el brazo de Gabriel cuando él me lo ofrece. 


    —Tranquila —susurra nuevamente. 


    Suspiro y asiento, tomando fuerza. 


    Lentamente nos encaminamos hasta la entrada del camino. Una vez estamos enfrente de todos, los invitados se paran y todos voltean a verme, por un minuto mi mirada los recorre a todos ellos; a mis invitados, los cuales son unos cuantos: los del juzgado, los padres de Gabriel, algunas amigos de Alice que me conocieron bien y nadie más, y a los invitados de Marcos, que básicamente son sus familiares y algunos del bufete, y los exdueños del bufete, los cuales son íntimos amigos del doctor, es decir, mi suegro. No obstante, todos ellos pierden importancia cuando conecto mi mirada con el hombre que me espera en la tarima, con ese hombre de mirada penetrante y carácter resistente. 


    Dejándome guiar por él, camino de la mano de Gabriel hasta donde se encuentra mi futuro esposo. Ambos nos quedamos viendo fijamente, ignorando a los demás. Sé que, por mi velo, Marcos no me debe ver tan nítidamente como yo a él. Él esta guapísimo con su esmoquin negro y su peinado acostumbrado. 


    Mi pecho se llena de una sensación de éxtasis suave y acogedor.


    Una vez llegamos a la tarima, Gabriel le da mi mano a Marcos.


    —Te dejo a mi hermanita —le dice Gabriel, mirando fijamente a Marcos, aunque noto como su voz se quebranta ligeramente.


    Los ojos se me nublan al ver a mi amigo, pero rehuyó de las lágrimas, respirando profundamente. 


    Volteo y veo a mi futuro esposo, quien le asiente solemnemente a Gabriel. 


    Gabriel se aparta de mí para ir a su lugar y luego ambos, Marco y yo, volteamos hacia el notario, quien comienza a oficiar la boda.


    La boda se lleva a cabo como cualquier otra boda civil, e incluso no cambiamos en absoluto los votos, porque eso no importa, no importa si agregamos algo o no a los votos normales, ya que esos votos no son necesario para saber que nos amamos, que estaremos para el otro, no importa lo que pase y que siempre buscaremos tener la mejor relación posible. No, esos votos son insuficientes, pero tampoco era necesario cambiarlos. 


    Una vez acabamos de ponernos los anillos, el notario dice lo típico:


    —Puedes besar a tu esposa —dice él.


    Marcos suelta mis manos y me quita de la cara el velo, el cual he llevado puesto en toda la ceremonia. 


    Una vez lo levanta, espero ansiosa una reacción de su parte, aunque él solamente se queda mirándome fijamente y luego sonríe lentamente. 


    Me atrae a sí, delicadamente y luego se agacha para besarme en los labios, un beso dulce y delicado, nada comparado con los que estamos acostumbrados a darnos. La sensación es placentera, pero no nos podemos extender mucho. 


    Los invitados comienzan a aplaudir y ambos nos separamos, viéndonos fijamente, olvidándonos que los demás están ahí. 


    —Ya eres mi esposo —le susurro para que solamente nosotros escuchemos. 


    —Y tú mi esposa —afirma él, con una gran sonrisa en el rostro. 


    ***


    Una vez ponen nuestra mesa, nos sentamos y comenzamos a comer el platillo de entrada, con el sonido de la música, relajándonos. 


    —Ahora, he querido preguntarte esto desde que entré —le digo, volteando a verlo, mientras le sirven a todos los demás la entrada. Me ve, expectante, alzando una ceja y ladeando la cabeza—: ¿Me veo como un payaso? —cuestiono, poniendo una mano en la cara, y sonriendo con malicia, recordándole lo que alguna vez me dijo sobre vestir de rojo, azul y demás colores. 


    Niega con la cabeza lentamente.


    —Por supuesto que nunca te has visto como un payaso, y menos hoy. Te ves increíblemente hermosa, siempre te ves impresionante, Kendra —se acerca a mí y me da un beso en los labios y luego baja un poco a mi cuello y pasa ligeramente su nariz, despertando completamente mis nervios y haciéndome sentir levemente caliente. 


    —Aquí no —le regaño, ronroneando ante su caricia. 


    Se separa de mí y se ríe por lo bajo, viendo lo que su caricia ha provocado en mí.


    —Sabes —menciono, pasando mi mano delicadamente por su barbilla—, Marcos Vielman, tú eres tan convincente en persona como en papel, porque has logrado convencerme para que me case contigo —le doy un casto beso en los labios. 


    —¿Cómo así? —cuestiona risueño, frunciendo el ceño y sonriendo de lado. 


    —Primero —sigo acariciándole el rostro—, me sedujiste con tu proposición, y con lo que pasó luego —bajo más la voz—, y luego, me has hecho firmar un papel que termina de juntarnos. 


    Sonríe cálidamente.


    —¿No será que fuiste tú la que me sedujo primero? —pregunta poniendo su mano en mi hombro, acariciándomelo, así como yo hago con su cara. 


    Me quedo pensando y luego niego con la cabeza, sonriéndole con dulzura. No, en realidad fue él quien me sedujo, pero ahora, ya nada de eso importa. 


    —Hay que ir a saludar —menciono al observar lo peligroso que puede ser si seguimos así. 


    —Yo me quiero quedar aquí contigo —susurra, acercándose más a mí—. O mejor, irnos ya para el hotel.


    Niego con la cabeza, añorando que pudiera ser así.


    —Hay que hacerlo —le repito.


    Marcos bufa, pero después de un rato de reflexionar y de casi hacer un berrinche, se levanta y me ayuda a mí.


    ***


    La tarde sigue el plan trazado y mientras nosotros saludamos y dejamos que los invitados nos feliciten, ellos comen tranquilamente en sus mesas. Hemos comenzado por los amigos, es decir, pasando por las personas que no nos detendrán mayor cosa. Luego pasamos a los familiares lejanos de Marcos, que no son, tan poco, como algún día creí que eran los familiares. Hablamos unos momentos con sus tíos y primos, mientras nos preguntan toda clase de cosas. Seguimos avanzando y nos dirigimos directo a Gabriel y sus padres.


    Olga rápidamente se me acerca, me abraza y me felicita.


    —¿Estás más tranquila? —me pregunta, murmurando.


    —Mucho más tranquila, y feliz —indico, manteniendo el tono confidencial. 


    —¿Pasó cómo te dije?


    Asiento. 


    Mientras, Marcos saluda a Marcelo y a Gabriel y hablan un poco de todo, me alejo con Olga. 


    —Quería preguntarte una cosa —inicio una vez estoy lo suficientemente lejos como para que nadie me escuche. 


    —Pregunta lo que gustes —sonríe complacida. 


    Trago saliva y le sonrío, aunque estoy ligeramente nerviosa por lo que voy a preguntar.


    —¿Cuál es el truco para criar a un hijo, y que salga bien? —la miro a los ojos, atenta a sus palabras.


    Olga abre los ojos grandemente.


    —No pensé que por eso se estaban casando rápido —medita.


    Niego con la cabeza al comprender lo que ella insinúa.


    —No, no estoy embarazada —respondo su pregunta oculta—, pero lo quiero estar, pronto —aseguro—, y quiero tú consejo. Quiero que mi hijo reciba todo el cariño que nunca me mostraron mis padres, quiero criarlo bien, quiero que sepa que sus padres siempre estarán con él o ella sin importar qué —le suelto, sintiéndome un poco violenta, sintiendo todas las emociones que siempre siento cuando pienso en mis padres. 


    Ir a terapia me ayudó con eso, pero no quiere decir que ya no existan esas emociones, sobre todo porque no quiero hacer lo mismo que mis padres me hicieron. 


    Olga sonríe cálidamente, y me abraza fuertemente.


    —Tranquila, lo harás bien, con lo que acabas de decir basta para criar bien a un hijo. Nadie tiene el secreto para ser buen padre, y nadie tampoco puede decir que nunca se ha equivocado con sus hijos, sin embargo, mientras mantengas en tu mente y en tu corazón eso que acabas de decir, todo estará bien —me dice sin dejarme de abrazar.


    —Gracias —le digo, sintiéndome un poco más relajada con ese tema. 


    —Ahora, hay que ir a disfrutar de la fiesta —me suelta, para luego halarme hacia donde están los demás.


    Tanto Gabriel como Marcelo me felicitan y Marcelo comenta lo bien que nos vemos juntos y hablamos muchas otras cosas.


    Seguimos con el recorrido, llegando hasta donde están los padres de Gabriel, su hermano y su abuelo materno. 


    Debo reconocer que, al conocer ahora a todos, con el que mejor me llevo, es con su abuelo, es decir, con el señor Marcos Jones. Es un señor muy agradable y desde el principio me ha tratado más que bien. Lo he conocido hace años, una ocasión en la que Marcos me llevó a verlo, y aunque al principio me sentí incómoda, rápidamente él me acogió. 


    Les saludamos a todos, y hablamos con ellos tranquilamente. Virginia se acerca y nos abraza fuertemente a los dos, y luego se pone a darnos una retahíla de consejos para que nuestro matrimonio vaya viento en popa. Es hasta que el doctor nos la quita de encima, que se calma. 


    El abuelo de Marcos se acerca a mí y me regala un anillo que era de su difunta esposa, lo que me conmueve en sobremanera. Me dice que soy la indicada para llevarlo e incluso me ayuda a ponérmelo en la mano derecha, además, me da las gracias por devolverle a su nieto, aunque no entiendo qué es lo que significa, simplemente le doy gracias y lo abrazo. 


    Una vez saludamos a todos, nos disculpamos y nos vamos a nuestra mesa para poder comer, ya que somos los únicos que no hemos comida nada. 


    Al pasar el almuerzo, la gente se dispersa y comienza a hablar entre sí, Marcos me dice que lo espere un momento, que ya va a venir, que solamente va ir a saludar más tendidamente a los exsocios del bufete. 


    —No te preocupes, ve —le digo, besándolo en los labios antes de que se vaya. 


    Me quedo ahí, sentando, observando todo, relajada al ver lo bien que al final a resultado todo.


    —Espero que no te estés arrepintiendo —comenta Eric, sentándose donde antes estaba su hermano.


    Le volteo a ver seria.


    —Y yo sólo espero, por tu bien, que no hayas ido a un burdel con mi esposo —le amenazo, achicando los ojos. 


    Eric se carcajea. Abro los ojos, mirándolo mal.


    —No te preocupes, a Marcos no le gustan esos lugares, así que sólo fuimos a un bar, a hablar cosas de hombres, mejor dicho, le dijimos cómo tratarte —afirma irónico. 


    Bufo y niego.


    —Por cierto —prosigue él, mirando a su padre—, ¿sabes que el viejo está diciendo que él los unió y que ahora sólo le falta conseguirme pareja? —le veo compungir la cara. 


    Definitivamente mi cuñado no quiere tener nada que ver con el matrimonio, al menos momentáneamente.


    —Digamos que algo de cierto tiene lo que dice —menciono, riéndome por lo bajo—. Yo que tú, tuviera cuidado con él. 


    —¡Ah no! Yo no soy como Marcos… —recalca angustiado, negando enérgicamente con la cabeza—. Yo estoy bien así, solterito. 


    Me río fuertemente ante su cara de susto.


    —¡Ya veremos si es cierto que a ti no te convencen! —me burlo de él.


    —Y a ti, ¿ya te convenció Marcos para que dejes el juzgado y vuelvas al bufete? —cambia de tema estratégicamente.


    Sonrío pícaramente ante su movida. 


    —No, ya desistió, sabe que estamos mejor separados, que sino… Digamos que llegamos ambos a la conclusión de que no nos convendría porque no trabajaríamos —alzo una ceja, dándole a entender lo que hay entre líneas. 


    —¡Conejos! —masculla Eric, un poco asqueado ante la idea de su hermano y yo…


    —¿Y tú dices eso? —le acusa Marcos, poniendo una mano en su hombro—. Mejor ve a ver si ya van a servir el pastel para llevarme a mi mujer al hotel —le ordena, haciéndole señas con la mano para que se levante. 


    Resignado, Eric se levanta y se va por donde vino.


    Marcos se sienta y me besa en los labios.


    —Ya quiero que nos vayamos —comenta, sin alejarse de mí, tocándome los labios con los suyos.


    —Yo también confieso —con una sonrisa traviesa. 


    ***


    —¿Qué te parece? —me pregunta Marcos, mostrándome el cuarto de hotel en el que estaremos por esta noche. 


    Me quedo viendo detenidamente el lugar. La habitación es amplia y lujosa, de eso no me cabe la menor duda. Las paredes son blancas, grabadas en el mismo tono de blanco con dibujos abstractos, la cama es enorme, la más grande que he visto, está cubierta con cubrecamas blancos y esponjosos y por supuesto un montón de almohadas que no sé para qué servirán. La cama trae consigo un dosel, que no termino de atinar si es propio de la cama o se lo han adaptado. A ambos lados, están dos hermosas mesitas de noche con dos lámparas gemelas sobre ellas. Al lado derecho de la recamara, están las puertas corredizas de cristal que llevan a la terraza. En el centro de la habitación hay un gran espejo y debajo de él, hay una pequeña cómoda. Empotrado en la esquila derecha, está el televisor, y, al otro lado, cerca de la puerta para entrar a la habitación, esta la puerta que lleva al baño.


    —Está bastante bien —volteo a verlo y le doy un corto beso en los labios. 


    —Hubiera pedido una suite, pero no creí conveniente gastar más dinero sólo para una noche —se disculpa él un tanto incómodo. 


    Le sonrío agradecida y maravillada ante mi esposo, con toda y la extraña sensación de nombrale “mi esposo”. 


    —A mí me gusta esta —paso un dedo por su pecho y me detengo en el corbatín. 


    Con mis dedos índice y pulgar, halo del corbatín, desanudándolo. 


    —De todas maneras, sólo necesitamos la cama —comento, viéndolo. 


    Me pongo en puntillas para besar su cuello. Marcos me ve expectante, esperando y calculando mis movimientos. 


    —¿Y hoy que prefiere la señora de Vielman? ¿Lento? ¿Rápido? ¿O cómo? —me cuestiona, poniendo un mechón de mi cabello que se ha soltado ya, de mi moño. 


    Me quedo reflexionando un momento. Muerdo el interior de mi mejilla y le veo a través de mis pestañas, con lujuria. 


    —¿Acaso tengo qué elegir? —pregunto, poniendo ambas manos en sus pectorales, sintiendo la solides de sus músculos y el latir de su corazón.


    Con los dedos le masajeo con delicadeza, a penas tocándolo. 


    Marcos me sonríe, entendiéndome perfectamente. 


    —Como guste la señora —acepta, antes de poner sus manos en mi cintura y atraer hacia él para besarme con hambre, con placer y deleite. 


    Sus labios comienzan a calentar mi cuerpo de forma cadenciosa, permitiéndome sentirlos; su sabor dulce, su textura suave y delgada. 


    Jadeo, aunque queda ahogado por nuestro beso.


    Marcos baja sus manos lentamente, acariciándome, hasta llegar a mi trasero donde las permite recrearse, magreándome plenamente, extendiendo ambas manos para ver si cabe mi trasero en ellas. 


    Mientras él hace lo suyo, yo mantengo mis manos en su pecho, y aprovecho para comenzarlo a desnudar. 


    Hace una semana que no hemos podido hacer nada, principalmente porque hemos estado apurados con la boda, y también porque queríamos guardar fuerza y libido para hoy. 


    Desabotono primero su camisa, hasta llegar a debajo de mis pechos, ya que no puedo bajar más, debido a que él me tiene presionada contra su cuerpo, restregándose contra mí, haciéndome sentir lo excitado que se encuentra. 


    Gruñe cuando, sin querer, mi mano pasa cerca de su miembro. Me río de él, deteniendo nuestro beso por un segundo, para nuevamente reanudarlo, pero esta vez más calmadamente. 


    Le quito las manos de donde las tiene y de esa forma logro quitarle el saco y los demás botones de la camisa y luego también se la quito, junto con el corbatín. 


    Me le quedo viendo a su escultural cuerpo un momento. Su piel blanca contrasta perfectamente con todo lo demás de él, a simple vista, parecería delicada, pero debajo de ella se encuentra músculos trabajados, confiriéndole un aire más rudo y, por supuesto, se acrecentá más su rudeza con el tatuaje de serpiente que tiene marcado desde su antebrazo hasta su hombro. Y ni se hable de su cara… es todo un dios… mi dios. Sus ojos azules eléctricos, sus rasgos finos y a la vez etéreos, su nariz recta y delgada, sus labios delgados y rosados, lo que se complementan perfectamente con sus cejas oscuras y pobladas y, su cabellos engominado y peinado para un lado. 


    —Kendra —me llama—, te has quedado viéndome por un rato, con una sonrisa entre romántica y tonta —se burla de mí, sonriendo dulcemente. 


    Bufo.


    —¿Me vas a decir que tú nunca te has quedado viéndome así? Porque si no es así, te doy permiso a que lo hagas ahorita —le digo, poniendo mis dos manos en mi barbilla y posando para él.


    Marcos se ríe sonoramente y luego me da otro avasallador beso.  


    —Lo haré cuando te quite todo esto —responde, a centímetros de mi boca, rosándome con sus labios. 


    Pone sus manos en mi espalda y comienza a buscar el cierre del vestido, pero falla. 


    —¿Cómo quito está cosa? —pregunta confundido, frunciendo bastante el ceño.


    Me río de él al ver su desesperación.


    —Esperate aquí —le digo, poniendo mis manos sobre su pecho, deteniéndolo de hacer cualquier cosa—. Lo haré yo en el baño.


    Antes de que pueda renegar camino de prisa hasta el baño y cierro luego con llave. 


    —No te tardes —grita al otro lado de la puerta. 


    Ni siquiera le hecho una mirada al baño porque me es irrelevante, lo único que quiero es quitarme este estorbo.


    Bajo el cierre lateral del vestido y me quito como puedo el velo, deshaciéndome del moño que he llevado. Cuando me puse el vestido tuve mucho cuidado al ponérmelo y también tuve la ayuda de Olga, por lo que no me costó, sin embargo, ahora es distinto, lo quiero ya en el suelo, y eso se complica por mi peinado. Quito cada una de las horquillas restantes de mi cabello y luego, cuando lo tengo suelto, cayendo sobre mí de forma desordenada, me quito el vestido por encima de la cabeza, de manera precipitada, pero ni que lo fuera a ocupar nuevamente. 


    Una vez quedo solamente con mi ropa interior, me veo al espejo, examinando mi apariencia. 


    Llevo puesto un sostén que me levanta el busto, no lleva tirantes ni ninguna sujeción en la parte superior, me llega hasta la cintura, confiriéndole cierto aire a corsé, sin llegar a serlo. Las bragas que llevo puestas son diminutas, pero hacen juego con lo de arriba. A diferencia de lo que se esperaría, no llevo medias ni liguero, solamente tengo puestos mis tacones en punta, de tacón de aguja. Todo esto en color blanco. 


    Acomodo mejor mi cabello y me quito el último poquito de labial que aún llevo puesto. 


    Tomo una respiración profunda y luego me encamino hacia la habitación.


    Cuando abro la puerta, me encuentro con Marcos, esperándome afuera. Ya no lleva puesto los pantalones ni los zapatos, sólo esta en su bóxer blanco, el cual le queda especialmente bien.


    Alzo una ceja y me muerdo el labio, aprobado su apariencia.


    —Dime que eso no me va a costar quitártelo —señala mi sostén, abrumado. 


    —Es como cualquier otro —respondo, poniendo mis manos en su cuello. 


    Me empino un poco y le rozo los labios con los míos. Marcos pasa sus manos a mi espalda y se desprende de mi sostén con un poco de dificultad.


    —Creo que no es necesario que te pongas estás cosas tan elaboradas. Te prefiero desnuda —acota, viéndome los ojos de manera intensa. 


    Sin mediar más palabras, nos besamos, con ímpetu, acercándonos más al otro, queriéndonos fusionar en uno. 


    Damos media vuelta y, sin romper el beso, me lleva hasta la cama, donde finalmente me quita el sostén. Se aleja de mí y me ve de pies a cabeza. 


    —Definitivamente me gustas más así —se pasa el pulgar por el labio inferior—. Aunque me gustarías más sin eso —señala mis bragas. 


    De improviso, me da media vuelta y me abraza así, dejándome sentir su erección. 


    —Hace horas he querido hacer esto —explica, poniendo sus manos sobre mis pechos y deleitándose en ellos. 


    Besa mi cuello y luego mi clavícula. 


    Pellizca mis pezones y luego baja las manos, recreándose en mis curvas. Cuando llega al elástico de mis bragas, en lugar de quitármelas, mete una de sus manos en ellas. Palpa primero mi monte venus, y luego va avanzando poco a poco, hasta que se posiciona sobre mi centro de deseo.


    Se agacha levemente sin dejar su posición y aprovecho para poner mi cabeza sobre su hombro. 


    Primero, pasa un dedo sobre mi intimidad, sopesando cómo me encuentro. 


    —¿Estás ansiosa? —me pregunta al sentirme la húmeda entre mis piernas. 


    —Sí —reconozco sin tapujos. 


    —¿Qué quieres que haga, Kendra? —me pregunta con la voz ronca de la excitación. 


    —Lo que quieras —respondo jadeando cuando él comienza a sobarme lentamente. 


    —¿Quieres esto? —cuestiona, masajeando mi clítoris. 


    Asiento quedamente, perdiéndome lentamente. 


    Sigue masajeándome lentamente, mientras comienza a pasar su miembro envuelto por su ropa interior, en mi trasero, provocándome doblemente. 


    —¡Marcos! —le pido, sin saber qué estoy pidiendo.


    —Tranquila, ya llegará —presiona ligeramente ambas partes, haciéndome tener pequeños espasmos. 


    —¡Marcos! —vuelvo a decir, más desesperada. 


    Gruñe y de la nada, saca su mano de mis bragas, haciendo que todo dentro de mí, se detenga. 


    Levanto el cuello y él aprovecha para bajarme las bragas por completo y de una, quitarme los tacones, agachándose en el proceso. Una vez ha terminado con su tarea, asciende hasta su altura regando pequeños besos en mi cuerpo. 


    Me gira hacia él y me besa apasionadamente, saboreando mi boca, y tocándome por doquier. Yo hago lo mismo, le toco toda la espalda, pero debido a la posición de sus manos, no puedo tocar mucho más. 


    Lentamente, me acomoda sobre la cama y luego se quita el bóxer antes de cernirse sobre mí. 


    —Realmente me gustas más así. Y así es como quiero que despertemos los dos de aquí en adelante, uno al lado del otro, desnudos —sonríe pícaramente. 


    Me muerdo el labio y le atraigo hacia mí, poniendo mis piernas en su cadera. 


    —Ya no más juegos —le pido, viéndole los ojos. 


    Acepta mi propuesta y guia su miembro hasta mi entrada. 


    Una exclamación prolongada brota de mis labios una vez estoy llena de él, sintiendo como resurge en mí, el calor que sólo sus caricias provocan. 


    —¡Marcos! —jadeo. 


    Comienza a moverse sobre mí, besándome la boca. 


    Paso mis manos por su espalda, arañándolo, sin querer, cuando siento que sus penetraciones son más fuertes y más profundas. 


    Baja su cabeza poco a poco, dejando besos por mi cuello y mi escote, hasta que llega a mis senos, y los comienza a adorar, primero uno y luego al otro; besándolos, succionándolos. 


    Con una embestida profunda, me dejo llevar por un orgasmo desgarrador, que me hace gritar mudamente, mientras él sigue penetrándome, llenándome y acariciándome con su boca. 


    Le siento, a los segundos, venirse dentro de mí. 


    Las sensaciones me marean, pero como puedo, logro atraer su cara hacia la mía y lo beso frenéticamente, para luego ir bajando un poco el ritmo y hacer más lento el beso. 


    Nos separamos, ambos extasiados.


    Marcos se acuesta a mi lado, y como todas las veces, le abrazo, poniendo mi cabeza en su brazo, mi pierna sobre su pierna y con mi mano le acaricio el pecho.


    Paso mis dedos sobre su pectoral, llegando hasta su tatuaje. 


    Marcos, con su mano libre, me quita de la cara un mechón de cabello.


    —Nuestra primera vez como una pareja legalmente constituida —menciona, poniendo sus manos en mi cintura y abrazándome más fuerte. 


    Sonrío grandemente. 


    Esta es nuestra primera vez, pero todavía tenemos las vacaciones de la luna de miel, en las que estaremos en una playa privada prestada por un tío de Marcos. Será una luna de miel muy especial, porque podremos disfrutar de todo el paraíso y de nuestros cuerpos, sin temor de que nadie nos vea. Luego de que vengamos, viviremos en la casa de Alice, mejor dicho, mi casa, nuestra casa, y ahí, también podremos hacer lo que queramos. 


    Elegimos mejor mi casa por ser más amplia, aunque Marcos no se quiso deshacer del departamento, dijo que era una inversión a futuro que nos podría servir después. Lo entendí, y al final, tampoco me interesa que se deshaga de ella. 


    Dentro de poco, espero quedar embarazada y así tener mi propia familia, a la cual cuidar y proteger, aunque, por el momento, me concentraré en mi guapo esposo. 


    —¿Estás lista? —me consulta, alzándome, con delicadeza la barbilla, para que le mire. 


    Sonrío libidinosamente y con un solo movimiento, me posiciono sobre él. 


    —Para estar contigo, siempre estaré lista —le digo antes de besarlo apasionadamente. 


    


    


    


  



   


  
    SOBRE LA AUTORA


     


    G. Elle Arce, es un seudónimo utilizado por la autora, quien es una gran lectora, a la que le gustan los géneros románticos y de fantasías. Géneros que ha contemplado desde su primera novela conjunta: “Adiós a mi Virginidad”. Goza de una vida tranquila, pasando mucho de su tiempo sola, junto con su computadora, leyendo libros, o si no, simplemente viendo televisión.  


     

  


  


   


  
    La anterior historia está basada en la novela Original de Larissa Saravia: “Secuestrando a mi Jefe”. Y cuenta con la autorización de la autora —Larissa Saravia—, para que está fuera reescrita. 


    


    


    

  


   


  
    Queda prohibida completamente la distribución total o parcial de este libro.


    Este libro es de uso personal. Al adquirirlo se está de acuerdo en no vender, copiar o distribuir el contenido de ninguna manera sin consentimiento previo del autor.


    Todos los hechos aquí narrados son producto de la imaginación de la autora, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. 


    Los hechos jurídicos establecidos en esta novela, en su mayoría, están basados en las leyes salvadoreñas. 
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